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Introducción 

n el análisis sobre el origen del Estado social existe una gran 
vanedad de interpretaciones en cuanto a la lógica que determi- E 

nó tal forma estatal. En algunos autores el énfasis está puesto en su 
función legitimadora; en otros, se privilegia el papel que desempe- 
ñ6 en tanto apuntalamiento de un amplio ciclo de auge económico. 
Además, hay quienes presentan la República de Weimar como la 
primera experiencia histórica del Estado social; otros estudiosos 
ubican ese momento en el NaoDealrooseveltiano. A pesar de tales 
divergencias es claro que el Estado social significó un nuevo 
planteamiento sobre las relaciones entre la sociedad política y la 
sociedad civil, por una parte, y entre los diversos grupos que 
componen esta última, por otra. Al decir de Gramsci, ocurrió un 
proceso de politización del conjunto de los organismos privados 
que abarcó el mundo de los negocios, la vida de las organizaciones 
obreras e incluso algunos espacios que, como la educación, la 
cultura y la recreación, eran considerados tradicionalmente como 
propios de la vida privada. 

Una de las características centrales del Estado social refiere su 
reconocimiento explícito de las clases.sociales de la especificidad 
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